Pechito (Mario Locatelli) 30-4-04 

Pechito: 

Encontrarte era siempre encontrar una sonrisa. Tenía que pensar rápido para decirte alguna pavada porque en tus ojos que brillaban se adivinaba que me ibas joder. ¿Un “Qué hacés boludito?" era lo menos que podía esperar.

Nuestra manera de entendernos y de querernos era las sonrisas y las bromas, pero mientras escribo esto tengo ganas de llorar.

Tengo la esperanza que todos nos volvamos a reír con vos.

Ahora nos dejás tristes y no queriendo creer que en la próxima reunión no vamos a encontrar tus risas y tus bromas. 

Juancho 

Bs.As.,30-4-2004

 Carloncho (Carlos Alvarado Ledesma) 4-12-03 

Leí tu nombre en La Nación y lo volví a leer un par de veces con ganas que no fueras. A la tarde me llamó Agote que le había avisado España, y entonces era así nomás.

No viniste a la última comida, pero te ví en un par de comidas anteriores y estabas bien. Tranquilo con vos mismo. 

Al final es como decía mi Papá, para semilla no va a quedar ninguno. 

A lo mejor un día nos encontramos todos en el Patio Andaluz para comer los sándwiches de Sabaté y hacernos los mismos chistes de siempre y entonces me acuerdo de que la Capilla está al lado y que podemos rezar todos un par de Ave Marías por vos.

Juancho 

Bs.As.,5-12-2003

Adiós Coco (Horacio González Alzaga) 10-1-02 

Te fuiste y nos dejaste helados.

Para estas cosas las explicaciones nunca alcanzan y las lágrimas tampoco.

Eras principal promotor de la reducida mesa de compañeros que nos juntábamos en el Club Francés para organizar las comidas que posibilitó que nos viéramos en los últimos años, porque siempre tenías tiempo para los otros.

Y el mejor concepto tuyo te lo digo con las palabras que te gustaba usar frecuentemente para otros: un buen tipo.

Para los que creen y para los que nos gustaría creer

espero que no volvamos a ver para jugar por un vino el partido de Snooker que nos quedó pendiente con Villanueva.

Juancho 

Bs.As.,12-1-2002

Unas líneas para Antonio Nevares 

Antonio: 

Me acaba de avisar Agote que te fuiste y me pongo a escribirte con un nudo en la garganta y con ganas de llorar. 

Se aparecen los recuerdos. Las últimas comidas haciendo los mismos chistes del colegio. Escucho tu risa. ¿Té acordás que nos gustaba la misma chica un verano en Mar del Plata? Me doy cuenta de que con vos se va también una parte mía. 

Extráñanos porque te vamos a extrañar.

Esperanos porque nos vamos a encontrar. 

Juancho 

Bs.As.,13-12-2000

